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ABSTRACT 

El presente trabajo se centra en el estudio de la longitud del primer episodio de 

desempleo entre los titulados de los Ciclos Formativos de la isla de Gran Canaria, a partir de 

una muestra de 2054 egresados que han obtenido su titulación entre los cursos académicos 

1997/98 a 1999/2000. 

 

Partiendo de los resultados de la estimación de modelos de duración no paramétricos, 

determinamos las familias de distribuciones más adecuadas para la realización de estimaciones 

paramétricas, comprobándose que la distribución más afín a nuestros datos es la que 

proporciona la estimación de un modelo de duración Gompertz con heterogeneidad Gamma. A 

partir de los resultados de dicho modelo, se observa una influencia significativa sobre la 

duración del desempleo de las características formativas, personales/familiares y del proceso de 

búsqueda. Además se comprueba que la influencia de estas dos últimas difiere 

significativamente en función del género. 
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1. INTRODUCCIÓN 

En el presente trabajo realizamos una aproximación al proceso de búsqueda de empleo 

por parte de los titulados de Formación Profesional Específica de la isla de Gran Canaria. 

Nuestro interés se centra en la situación en la que el titulado, que ya ha finalizado su período de 

formación técnico-profesional, toma la decisión de incorporarse al mercado de trabajo. Es a 

partir de este momento, cuando nos cuestionamos qué factores pueden ser los que influyen en la 

duración de su primer período de desempleo. Es decir, qué factores provocan que, una vez que 

el titulado ha decidido comenzar a buscar empleo, su proceso de búsqueda se prolongue durante 

más o menos tiempo. 

 

El fenómeno del desempleo ha sido objeto de interés de numerosas investigaciones, 

realizadas tanto dentro, como fuera de España. No obstante, en la mayoría de las ocasiones, los 

estudios, lejos de centrarse exclusivamente en el primer período de desempleo tras la 

finalización de una titulación determinada, se centran en la duración del período de desempleo 

en cualquier instante de la vida laboral (Theeuwes, 1989; Han y Hausman, 1990; Ahn y Ugidos-

Olazábal, 1995; Lázaro-Pardo et al., 1995; Bover, Arellano y Bentolila, 1997; Bratberg y 

Nilsen, 1998; Stancanelli, 1998; Melkersson, 1999; Alba-Ramírez y Álvarez-Llorente, 2001; 

Petrongolo, 2001; Gámez-Amián y García-Pérez, 2002 y Kettunen, 2002).  

 

Aún así, nos encontramos con algunas investigaciones recientes que centran parte de su 

análisis en aquél período de desempleo que se produce nada más abandonar el sistema 

educativo. En el ámbito de España nos encontramos con el caso de la tesis doctoral realizada 

por Gil-Jurado (1998), quien analiza la duración del primer período de desempleo de los 

titulados universitarios de la Universidad de Las Palmas de Gran Canaria entre 1988 y 1996; la 

realizada por Salas-Velasco (2000), quien analiza lo propio para los titulados universitarios de 

la Universidad de Granada registrados en Colegios Profesionales; así como la realizada por 

Aguilar-Ramos (2001), quien realiza el análisis para dos cohortes diferentes de jóvenes de la 

Encuesta Sociodemográfica de 1991. Biggeri et al. (2001) realizan un análisis similar, utilizando 

para ello los datos de una encuesta de oportunidades laborales realizada por el Instituto 

Nacional de Estadística Italiano a los titulados universitarios graduados en 1992.  

 

En cualquier caso, con la excepción del análisis de Gil-Jurado (1998), existe una notable 

ausencia de estudios rigurosos sobre la duración del fenómeno de desempleo para la economía 

canaria, por lo que el presente artículo se encarga de rellenar parte de dicha laguna. 
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En el siguiente apartado, describimos los datos que utilizamos en el presente estudio. A 

continuación -en el tercer apartado- exponemos el marco teórico en el que se encuadran los 

modelos de búsqueda de empleo y especificamos diferentes modelos paramétricos de duración, 

para, posteriormente, seleccionar el que presenta un mejor ajuste a nuestros datos. Dedicamos el 

cuarto apartado a la interpretación de resultados, dejando el quinto y último apartado para las 

principales conclusiones. 

 

2. LOS DATOS 

Los datos provienen de una encuesta telefónica propia realizada, entre diciembre de 

2001 y enero de 20021, a los titulados de Formación Profesional Específica que obtuvieron su 

título en algún centro educativo de la isla de Gran Canaria entre los cursos académicos 1997/98 

a 1999/2000. 

 

El plan de muestreo se diseñó de forma que la muestra definitiva fuese representativa de 

cada una de las 21 Familias Profesionales. Dados los tamaños poblacionales de éstas, se optó 

por encuestar a la totalidad de la población, con la excepción de los titulados de la Familia de 

‘Administración’, entre quienes se realizó un Muestreo Aleatorio Simple por representar, dicha 

especialidad, un 25% de la población total. 

 

Del total de 4266 titulados que conforman la población objetivo se logró encuestar a 

2776 titulados, habiéndose conseguido el objetivo inicial de buena representación de cada una 

de las Familias, pues representan, en todos los casos, entre el 58% y el 89% de la misma. De 

estos 2776 titulados, nuestro análisis se dirige exclusivamente al colectivo formado por los 

titulados que comenzaron su búsqueda de empleo una vez finalizado el Ciclo Formativo (CF), 

hayan o no tenido éxito en la misma, por lo que trabajamos con 2054 titulados. 

 

El período medio de búsqueda de empleo, de aquellos que en el momento de responder 

a la encuesta habían conseguido su primer empleo, es de alrededor de dos meses. Esta duración 

es superior entre las mujeres -quienes tardan cerca de tres meses- que entre los hombres -quienes 

tardan en torno al mes y medio en conseguir empleo-. De la misma manera, la duración del 

desempleo inicial de los técnicos es dos semanas mayor que la de los técnicos superiores. 

Igualmente, detectamos diferencias en función de la Familia Profesional a la que pertenezca el 

CF cursado, siendo los titulados en ‘Textil, Confección y Piel’ y ‘Química’ quienes presenta 

una mayor duración (en torno a 4 meses), encontrándonos por el lado contrario con los de 

                                                   
1 Para más información sobre la encuesta ver González-Betancor (2003). 

Comentario [s1]: Ver si, 
efectivamente, el artículo 
definitivo tiene ésta estructura. 
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‘Mantenimiento y Servicios a la Producción’, quienes no tardan dos semanas en conseguir su 

primer empleo. Las diferencias debidas a la titularidad del centro de estudios, en cambio, 

resultaron ser prácticamente inexistentes. 

 

Por otro lado, en el caso de los titulados que aún no habían logrado su primer empleo al 

ser encuestados (78 titulados), el 75% presentaba un período de búsqueda inferior al año y tan 

sólo el 5% presentaba duraciones de desempleo superiores al año y medio, por lo que 

prácticamente no nos encontramos ante ningún caso de paro de larga duración. 

 

3. ESPECIFICACIÓN DE UN MODELO DE DURACIÓN 

3.1. Marco teórico 

El análisis de los determinantes de la duración del desempleo no se puede llevar a cabo 

sin contemplar las aportaciones a los modelos de búsqueda de empleo de Mortensen (1986) y 

Devine y Kiefer (1991), quienes comentan que, la tasa de salida del desempleo se puede 

obtener, mediante la multiplicación de la probabilidad de obtener una oferta de empleo por la 

probabilidad de que dicha oferta sea aceptable. La tasa de llegada de ofertas, según estos 

autores, será función de la demanda de trabajo para las características del individuo considerado 

y para su esfuerzo de búsqueda. Por tanto, la especificación del modelo causal paramétrico, que 

explica la duración del primer período de desempleo, se realizará, incorporando como 

covariables, aquellas que emanen de las aportaciones teóricas de estos autores. 

 

En la línea argumental de Mortensen (1986) y Devine y Kiefer (1991), Congregado-

Ramírez y García-Pérez (2002) consideran que, el componente de demanda de trabajo, que 

afecta a la tasa de llegada de ofertas, puede ser captado mediante la utilización de variables 

agregadas, como pueden ser la tasa de crecimiento del PIB o la tasa de desempleo de la zona de 

residencia del individuo. Igualmente consideran que, la tasa de llegada de ofertas, depende 

también de la red de contactos del individuo, optando por introducir como indicador de dicha 

red, el número de contactos que puedan ofrecerles sus progenitores, a través de la introducción 

del nivel de formación y la situación profesional de los mismos, como proxy para dicha red. 

 

En lo que respecta a la disposición de los individuos a aceptar una oferta laboral, ésta 

puede venir determinada por las expectativas que tenga el trabajador sobre las posibles ofertas 

futuras, así como por sus preferencias por el trabajo, en la medida en que estos factores influyen 

en la determinación de su salario de reserva. No obstante, dado que, estas variables no son 
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directamente observables, se puede utilizar como aproximación a las mismas la edad, el nivel 

educativo o el lugar de residencia (Congregado-Ramírez y García-Pérez, 2002).  

 

Sin embargo, estas características personales de edad y nivel educativo, como 

componentes del lado de la oferta de trabajo, no presentan de antemano un efecto claro sobre la 

probabilidad de la duración del desempleo (Lázaro-Pardo et al., 1995). De hecho, la educación 

aumenta, caeteris páribus, la probabilidad de recibir una oferta de empleo, pero también 

disminuye la probabilidad de aceptar una determinada oferta salarial, puesto que el salario de 

reserva aumenta con el nivel educativo. Igualmente, la edad disminuirá la probabilidad de 

recibir ofertas de empleo, a la vez que disminuirá el salario de reserva y, por tanto, aumentará la 

probabilidad de aceptar la oferta salarial. Por lo que, introducir dichas covariables en el modelo 

de duración, no conlleva unas expectativas previas claras en cuanto a su influencia sobre la 

duración del primer período de desempleo. 

 

Por último, Bratberg y Nilsen (1998) comentan que la aceptación o no de una oferta 

laboral también viene determinada por la situación familiar del individuo, por lo que en nuestro 

modelo debemos incluir variables que hagan referencia a dicha situación. De hecho Ahn y 

Ugidos-Olazábal (1995) comprueban, en su estudio sobre el efecto del subsidio por desempleo y 

de las características familiares sobre la duración del desempleo en España, que, dado que dicho 

subsidio tenía una duración limitada, lo que revelaba tener una gran importancia a la hora de 

explicar la alta tasa de desempleo española era, precisamente, las características familiares y, 

más concretamente, el apoyo económico familiar. 

 

3.2. Especificación paramétrica: familia de distribución, variables explicativas y 

heterogenidad inobservable 

Para la estimación de un modelo que explique la variabilidad del tiempo que transcurre 

entre el comienzo de búsqueda del primer empleo y la consecución del mismo, en función de un 

conjunto de covariables, disponemos de un amplio abanico de distribuciones de probabilidad. El 

problema radica en la elección de la distribución más apropiada a los datos.  

 

Kiefer (1988) comenta al respecto que, para la elección del modelo paramétrico más 

adecuado a los datos, resulta útil recurrir a la información aportada por las estimaciones no 

paramétricas de las funciones de riesgo. En nuestro caso, la estimación no paramétrica de la 

función de riesgo para la duración del primer período de desempleo de los titulados de FPE es la 

que figura en la Ilustración 1. Ésta, en líneas generales, parece reflejar un decrecimiento 

monótono, por lo que el modelo más adecuado debe estar basado en una distribución Weibull o 
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Gompertz, puesto que son distribuciones capaces de representar tasas de riesgo con crecimiento 

o decrecimiento monótono (StataCorp., 2001).  

 

Ilustración 1: Función de riesgo de la duración del desempleo previo al primer empleo 
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Las variables independientes que hemos seleccionado para explicar la duración del 

desempleo, las podemos agrupar en cuatro bloques: 

 

1. Características personales y familiares: En este bloque recogemos aquellos factores propios 

del individuo que, al poder influir en la probabilidad de recibir ofertas laborales, o en la 

probabilidad de aceptar las mismas, pueden influir sobre la duración de su período de 

desempleo (SEXO, EDAD1, EXPPREV). Igualmente introducimos características de su 

entorno familiar, como medida de aproximación a las obligaciones o cargas familiares que 

tenía el titulado al finalizar el CF, y que, por tanto, pueden afectar a la determinación del 

salario de reserva y, en consecuencia, a la mayor o menor duración del primer período de 

desempleo (HIJOS1, NTRABAJ1, INGRHOG1). Y, por último, al igual que hicieron 

Theeuwes (1989), Biggeri et al. (2001) y Congregado-Ramírez y García-Pérez (2002), 

incorporamos, como explicativa de la duración del desempleo del titulado, el nivel 

formativo del cabeza de familia, así como su situación laboral, pues consideramos que estos 

factores influyen sobre la probabilidad de recepción de ofertas laborales del titulado 

(ESTCABFAS, CABFAOCUPA1). 

 

2. Características educativas: En este bloque recogemos aquellas características que se 

refieren a la formación académica del titulado y que, en consecuencia, esperamos que 

influyan sobre la probabilidad de recibir ofertas laborales, afectando así a la duración del 
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período de desempleo (NIVELCF, FAMILIAP1 a FAMILIAP21, ACCDIREC, PUB_PRI, 

MALESTUD, FIN98 a FIN00, TARDAPREV y NOTASUP). 

 

3. Variables de entorno: Con el fin de captar la influencia de las condiciones del mercado de 

trabajo sobre la duración del primer desempleo, hemos optado por introducir variables que 

hagan referencia a la zona geográfica en la que el titulado estudió (RUR_URB), así como 

variables que recojan el efecto del ciclo económico. Estas últimas las recogemos a través de 

la introducción de la tasa de desempleo juvenil en la fecha en la que el titulado consigue el 

empleo -o en el momento de responder a la encuesta si aún no había encontrado trabajo- 

(TASADESJ), así como mediante la introducción de dicotómicas que recojan el año en el 

que los titulados consiguen su primer empleo (AÑOCOM97 a AÑOCOM01). 

 

4. Características del proceso de búsqueda: Finalmente, el cuarto bloque recoge aquellas 

variables que hacen referencia a los medios de búsqueda utilizados por los titulados, puesto 

que éstas tendrán una relación directa con la probabilidad de recibir ofertas de trabajo 

(NMEDBUS1, CURRIC1, INEMC1, ETT1, PRENSA1, CONTACT1, FCT1 y BOLSAS1). 

  

Aún introduciendo este conjunto de variables explicativas en nuestro modelo, siempre 

podrán existir otras variables que no hayamos observado y que influyan en la función de riesgo, 

pudiendo causar, de esta manera, un problema de heterogeneidad inobservable en los modelos 

estimados. El hecho de no controlar por la posible heterogeneidad durante el proceso de 

estimación nos llevaría a un sesgo en las inferencias acerca de las relaciones de dependencia 

(Lancaster, 1992), por lo que se hace necesario el estudio de dicho problema. 

 

La existencia de heterogeneidad inobservable entre individuos es un problema habitual 

que puede venir motivado por tres factores (Lancaster, 1992): a) error en la medición de las 

duraciones, b) error en la medición de las covariables y c) omisión de variables relevantes.  

 

En la estimación de nuestro modelo, aunque quepa la posibilidad de tener errores de 

medición de la duración, puesto que ésta se basa en el tiempo que los encuestados ‘recuerdan’ 

haber dedicado a la búsqueda, es más probable que, en caso de tener heterogeneidad 

inobservable, ésta sea debida la existencia de regresores no observables y, en consecuencia, 

omitidos. Éste puede ser el caso del propio salario de reserva de los titulados, o de la posible 

percepción de subsidio de desempleo, por parte de los titulados que han reconocido haber 

disfrutado de un empleo previo a la finalización de sus estudios. 
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La forma típica de controlar el fenómeno de la heterogeneidad inobservable, consiste en 

asumir, que el término de perturbación aleatoria del modelo, proviene de una función de 

distribución paramétrica determinada, teniendo que estimar así, los parámetros de la función de 

distribución que genera estos errores. La teoría no proporciona una pauta clara que nos permita 

decidir qué función de distribución debe utilizarse para el término de heterogeneidad, aunque 

son muchos los estudios empíricos que se decantan por la heterogeneidad gamma (Lancaster, 

1979; Theeuwes, 1989; Han y Hausman, 1990; Melkersson, 1999; Petrongolo, 2001; Gámez-

Amián y García-Pérez, 2002; Kettunen, 2002).  

 

Por tanto, optamos por estimar modelos de duración Weibull y Gompertz introduciendo, 

como posible heterogeneidad inobservada, la derivada de una variable Gamma de media 1 y 

varianza   (ver Lancaster, 1992 o Klein y Moeschberger, 1997), así como la derivada de una 

variable Gaussiana Inversa de media 1 y varianza 1   (ver StataCorp., 2001). Las medidas de 

bondad del ajuste de estas cuatro especificaciones son las que vienense recogidas en la Tabla 1. 

 

Tabla 1: Medidas de bondad del ajuste de la estimación paramétrica y contraste de existencia de 
heterogeneidad inobservable 

  
Weibull con 

heterogeneidad 
gamma 

Weibull con 
heterogeneidad 

gaussiana inversa 

Gompertz con 
heterogeneidad 

gamma 

Gompertz con 
heterogeneidad 

gaussiana inversa 

Chi2
51  393,88 p=0,000 1060,07 p=0,000 2040,64 p=0,000 1275,37 p=0,000 

Log. Verosimilitud -4990,639 -5038,526 -4873,841 -5019,127 

AIC 10085,279 10181,051 9851,681 10142,253 

2
0 : 0H    

2
1 =  227,98 

p= 0,000 

2
1 =  155,63 

p= 0,000 

2
1 =  1004,36 

p= 0,000 

2
1 =  811,60 

p= 0,000 
Nº observaciones 1691 1691 1691 1691 

 

El resultado del contraste de hipótesis de heterogeneidad inobservable, cuya hipótesis 

nula plantea la ausencia de dicho problema, nos permite concluir en los cuatro casos estimados, 

que el término estimado de 2  es estadísticamente significativo y que, en consecuencia, la 

heterogeneidad inobservable resulta relevante. 

 

Tanto el Criterio de Infomación de Akaike (AIC) como el Logaritmo de Verosimilitud 

nos llevaría a la conclusión de que la mejor estimación es la del modelo Gompertz con 

heterogeneidad Gamma, puesto que, su logaritmo de verosimilitud es el mayor de los cuatro, y 

su valor AIC el menor de ellos. Sin embargo, siempre es preferible seleccionar el modelo tras 

analizar el comportamiento de los residuos generados a través de la estimación, para quedarnos 

con aquél cuyos residuos presenten un mejor comportamiento (Kiefer, 1988).  
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El método de análisis de residuos más sencillo consiste en la estimación de los residuos 

generalizados de Cox-Snell, puesto que, si el modelo ha sido especificado correctamente, estos 

deberían comportarse como una función exponencial unitaria. Por tanto, la gráfica de la función 

integrada de riesgo -tomando los residuos de Cox-Snell como la nueva variable de duración, 

pero manteniendo la misma variable indicadora de la existencia de censura- debería mostrar una 

línea con pendiente igual a uno2. 

 

Ilustración 2: Función integrada de riesgo de los residuos generalizados de Cox-Snell para la 
estimación de la duración del primer período de desempleo 

Cox-Snell residual

 H  Cox-Snell residual
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.000767

7.53695

Cox-Snell residual

 H  Cox-Snell residual

.005592 8.72572

.000767

8.72572

 
Weibull con heterogeneidad Gamma Weibull con heterogeneidad Gaussiana Inversa 

 

 

Cox-Snell residual

 H  Cox-Snell residual

.002189 10.854
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10.854

Cox-Snell residual

 H  Cox-Snell residual

.005209 14.5605

.000767

14.5605

 
Gompertz con heterogeneidad Gamma Gompertz con heterogeneidad Gaussiana Inversa 

 

La representación gráfica de los residuos de Cox-Snell obtenidos a partir de los cuatro 

modelos estimados, son los que se recogen en la Ilustración 2. A partir de sus resultados 

podemos observar que los residuos que presentan un mejor comportamiento son los generados a 

través de la estimación Gompertz con heterogeneidad Gamma. Por lo que, sin duda, ésta es la 

estimación que mejor se ajusta a nuestros datos. 

                                                   
2 Para un análisis más detallado ver González-Betancor et al. (2003) 



González-Betancor, Sara M., Gil-Jurado, José A. y Dávila-Quintana, C. Delia 

10 XII Jornadas de la Asociación de Economía de la Educación 

4. RESULTADOS DE LA ESTIMACIÓN 

Los resultados del análisis de duración, a través de la estimación del modelo Gompertz 

que controla la existencia de heterogeneidad de tipo Gamma, son los que figuran en la Tabla 2. 

En este modelo, un coeficiente estimado positivo, indica que la variable en cuestión provoca un 

incremento en la tasa de riesgo de salir del desempleo hacia la ocupación y, por tanto, provoca 

una disminución en la permanencia del individuo en el paro. Además, para obtener la magnitud 

de la influencia de cada regresor, basta con calcular  1 100e   , lo que nos proporciona el 

incremento porcentual que sufre la tasa de riesgo de abandono del desempleo. 

 

Hemos optado por estimar el modelo diferenciando la muestra entre hombres y mujeres, 

puesto que cabe esperar que la probabilidad de abandonar el desempleo difiera entre géneros y, 

además, que la influencia de algunas de las variables consideradas sea diferente en función del 

colectivo de que se trate. 

 

Tabla 2: Estimación del modelo de duración tipo Gompertz con heterogeneidad Gamma para el 
primer período de desempleo (diferenciando por género) 

  Mujeres Hombres 

    Coef.   z Coef.   z 

(Constante)  -5,949 ** 2,11 -1,009  0,46 
CARACTERÍSTICAS PERSONALES Y FAMILIARES: (Referencia: mujer, sin experiencia laboral previa, sin hijos, cabeza de 
familia con estudios no superiores, cabeza de familia desempleado) 
EDAD1 = edad al comenzar a trabajar en el 1º empleo -0,052 * 1,68 -0,012  0,40 
EXPPREV = 1 si tuvo un empleo antes de finalizar el CF 0,343 ** 2,31 0,228  1,57 
HIJOS1 = 1 si tiene hijos -0,827  0,73 -0,220  0,27 
NTRABAJ1 = nº de miembros de la unidad familiar trabajando -0,034  0,50 -0,048  0,71 
INGRHOG1 = ingresos del hogar (€ constantes de 2001) 0,000  0,91 0,000  0,19 
ESTCABFS = 1 si el cabeza de familia tiene estudios superiores 0,020  0,07 0,541 * 1,76 
CABFAOCUPA1 = 1 si el cabeza de familia trabaja -0,030  0,16 -0,023  0,13 
CARACTERÍSTICAS FORMATIVAS: (Referencia: Ciclo Formativo de grado medio; Familia de Administración; Accedió mediante 
ruta desestructurada; Estudió en un centro privado; Tardó más de lo previsto en finalizar los estudios; Finalizó los estudios en 1997 o 
antes; Eligió el CF por motivos diferentes a considerarse mal estudiante; nota final inferior a la media de su especialidad el año de su 
promoción) 

NIVELCF = 1 si estudió un CF de grado superior 0,728 **
* 3,52 0,178  0,88 

FAMILIAP1 = 1 si estudió Actividades Agrarias 0,881 ** 2,15 0,458  1,16 

FAMILIAP2 = 1 si estudió Actividades Físicas y Deportivas 1,184  1,37 -2,013 **
* 2,80 

FAMILIAP3 = 1 si estudió Actividades Marítimo Pesqueras -1,426 * 1,79 0,304  0,66 
FAMILIAP5 = 1 si estudió Artes Gráficas 0,164  0,31 -0,306  0,26 

FAMILIAP6 = 1 si estudió Comercio y Marketing 0,677 **
* 3,17 -0,376  1,07 

FAMILIAP7 = 1 si estudió Comunicación, Imagen y Sonido -0,744  1,10 -0,403  0,63 
FAMILIAP8 = 1 si estudió Edificación y Obra Civil 0,630 * 1,70 0,456  1,12 
FAMILIAP9 = 1 si estudió Electricidad y Electrónica 0,257  0,25 0,101  0,39 

FAMILIAP10 = 1 si estudió Fabricación Mecánica 1,211 **
* 4,26 0,115  0,31 

FAMILIAP11 = 1 si estudió Hostelería y Turismo -0,001  0,00 0,145  0,45 

FAMILIAP12 = 1 si estudió Imagen Personal 1,002 **
* 3,60 1,373 **

* 3,61 
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FAMILIAP14 = 1 si estudió Informática -0,220  0,42 0,068  0,23 

FAMILIAP15 = 1 si estudió Madera y Mueble      0,801 ** 2,14 
FAMILIAP16 = 1 si estudió Mtto. de Vehículos Autopropulsados      -0,111  0,36 

FAMILIAP17 = 1 si estudió Mtto. y Servicios a la Producción 1,049 **
* 2,78 0,809 ** 2,45 

FAMILIAP18 = 1 si estudió Química -0,245  0,19 0,710  1,25 

FAMILIAP19 = 1 si estudió Sanidad 0,133  0,56 -0,111  0,27 

FAMILIAP20 = 1 si estudió Ss. Socioculturales y a la Comunidad 0,364  1,20 1,204 **
* 2,79 

FAMILIAP21 = 1 si estudió Textil, Confección y Piel -0,158  0,12 -1,160    
ACCDIREC = 1 si accedió por 'ruta estructurada' -0,065  0,35 -0,048  0,32 

PUB_PRI = 1 si estudió en un centro público 0,086  0,30 -0,364  1,00 
TARDAPREV2 = 1 si tardó el tiempo previsto en finalizar 1,020  1,42 -0,085  0,10 
TARDAPREV3 = 1 si tardó menos de lo previsto en finalizar 0,939  1,24 -0,599  0,68 
FIN98 = 1 si finalizó el CF en el año 1998 0,376  1,34 0,473  1,39 
FIN99 = 1 si finalizó el CF en el año 1999 0,649 ** 2,14 0,188  0,48 
FIN00 = 1 si finalizó el CF en el año 2000 o después 0,067  0,10 2,236 * 1,93 
MALESTUD = 1 si eligió el CF por considerarse mal estudiante -0,494 * 1,67 0,383  1,60 
NOTASUP = 1 si finaliza el CF con nota superior a la media 0,350 ** 2,53 0,132  0,99 
VARIABLES DE ENTORNO: (Referencia: Estudió en centro de la ciudad de Las Palmas de Gran Canaria; aún no ha conseguido su 
primer empleo) 
RUR_URB = 1 si estudió en un centro de fuera de la ciudad 0,255  1,51 0,071  0,43 
TASADESJ = tasa de desempleo juvenil en Canarias 0,149 ** 2,10 -0.005  0,06 
AÑOCOM_97 = 1 si consigue su primer empleo en 1997      0,758  0,43 
AÑOCOM_98 = 1 si consigue su primer empleo en 1998 -1,153  1,50 0,954  0,72 
AÑOCOM_99 = 1 si consigue su primer empleo en 1999 -0,314  0,40 0,316  0,42 
AÑOCOM_00 = 1 si consigue su primer empleo en 2000 -0,108  0,11 0,294  0,68 
AÑOCOM_01 = 1 si consigue su primer empleo en 2001 0,257  0,22     
CARACTERÍSTICAS DEL PROCESO DE BÚSQUEDA: (Referencia: No utilizó el envío de currículos, no se apuntó en el INEM, 
no acudió a una ETT, no respondió anuncios en prensa, no contactó con los encargados de la FCT, no se apuntó en bolsas de trabajo) 

NMEDBUS1 = número de medios de búsqueda utilizados -0,864 **
* 3,61 -0,789 **

* 3,25 

CURRIC1 = 1 si utilizó el currículo como medio de búsqueda -0,790 ** 2,17 -0,808 ** 2,22 
INEM1 = 1 si se apuntó al INEM 0,076  0,21 0,282  0,89 
ETT1 = 1 si recurrió a los servicios de una ETT 0,190  0,59 -0,171  0,51 
PRENSA1 = 1 si respondió a anuncios de la prensa          
CONTACT1 = 1 si recurrió a contactos personales 0,284  0,91 0,254  0,77 

FCT1 = 1 si acudió a los responsables de la FCT 1,201 **
* 4,14 1,293 **

* 4,08 

BOLSAST1 = 1 si se apuntó en bolsas de trabajo 1,005 **
* 2,73 0,580 * 1,78 

OPOSIC1 = 1 si se preparó oposiciones 0,369   0,96 0,133   0,25 

    0,009 **
* 7,01 0,009 **

* 4,39 

 2    1,571 **
* 11,25 1,202 **

* 9,67 

2Chi   583,32 p=0,000 310,78 p=0,000 

Log. Verosimilitud   -2762,602 -2059,541 

Nº observaciones   926 765 

Estadísticos z robustos en valor absoluto 
* significativo al 10%; ** significativo al 5%; *** significativo al 1% 

 

Como vemos a partir de los resultados de la Tabla 2, la heterogeneidad inobservable 

resulta significativa, tanto en el colectivo de hombres como en el de mujeres, pues la estimación 

del parámetro 2  resulta estadísticamente significativa en ambos casos. Sin embargo, esta 
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heterogeneidad resulta ser más acusada entre las mujeres, en cuya muestra se obtiene un mayor 

valor estimado de dicho parámetro. 

 

En lo que respecta a la influencia de las características personales y familiares, la 

estimación diferenciada por género nos revela una influencia desigual sobre la duración del 

período de desempleo. De hecho, así como la edad no parece tener ninguna influencia sobre la 

probabilidad de abandono del desempleo entre los varones, ésta presenta un efecto negativo en 

el caso de las mujeres, de forma que a mayor edad, menor resulta su tasa de riesgo de abandono 

del desempleo. Biggeri et al. (2201) y Kettunen (2002) constataron este mismo efecto de la 

edad, aunque para el colectivo global de su muestra. 

 

Igualmente, la influencia positiva de la experiencia laboral previa sobre la probabilidad 

de consecución del primer empleo, resulta solamente significativa en el colectivo de las 

mujeres. Mientras que, el pertenecer a una familia cuyo cabeza de familia posea estudios 

superiores, conlleva un aumento en la probabilidad de salida del desempleo únicamente entre 

los titulados varones.  

 

El resto de las variables incluidas en este primer bloque resultan no significativas. Así, 

por ejemplo, el número de hijos no influye, en nuestra muestra, sobre la probabilidad de 

abandono del desempleo, al igual que ya sucedió en los estudios de Ahn y Ugidos-Olazábal 

(1995) y Kettunen (2002). De la misma manera, el nivel educativo del cabeza de familia, así 

como el hecho de que éste tenga o no un empleo, tampoco influye sobre dicha probabilidad, 

como ya sucedió en el estudio de Theeuwes (1989) sobre la población entre 15 y 26 años 

desempleada en los Países Bajos.  

 

En lo que respecta a las características formativas de los titulados, observamos que la 

duración del período de paro disminuye por haber cursado un Ciclo Formativo Superior, aunque 

únicamente en el caso de las mujeres. Este resultado concuerda con los estudios que detectan 

que los individuos con mayor nivel educativo abandonan antes el desempleo que los de menor 

nivel formativo (Theeuwes, 1989, Ahn y Ugidos-Olazábal, 1995, Bratberg y Nilsen, 1998 y 

Congregado-Ramírez y García-Pérez, 2002). Sin embargo, a diferencia de nuestros resultados, 

estos estudios detectan el efecto tanto en hombres como en mujeres. No obstante, Petrongolo 

(2001), al igual que nosotros, detecta la influencia positiva únicamente entre las mujeres. 

 

Tomando como referencia las titulaciones de la Familia Profesional de 

‘Administración’, observamos que la duración del período de desempleo de las mujeres 
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disminuye en el caso de haber cursado algún Ciclo Formativo de las Familias de ‘Fabricación 

Mecánica’, ‘Mantenimiento y Servicios a la Producción’, ‘Imagen Personal’, ‘Actividades 

Agrarias’, ‘Comercio y Marketing’ o ‘Edificación y Obra Civil’; mientras que dicha duración 

aumenta en caso de haber estudiado ‘Actividades Marítimo Pesqueras’. En cambio, en el caso 

de los hombres, las Familias Profesionales que llevan a una menor duración del desempleo son 

las de ‘Imagen Personal’, ‘Servicios Socioculturales y a la Comunidad’, ‘Mantenimiento y 

Servicios a la Producción’ o ‘Madera y Mueble’; mientras que estudiar un CF de la rama de 

‘Actividades Físicas y Deportivas’ conlleva una mayor duración del mismo. 

 

El acceder a los estudios de Formación Profesional Específica a través de una ruta 

estructurada, la titularidad del centro de estudios o el tiempo que tarden los titulados en finalizar 

el Ciclo Formativo, según nuestras estimaciones, no influyen en la duración del período de 

desempleo, de donde se podría deducir que los empleadores no tienen en cuenta estos aspectos a 

la hora de ofertar un trabajo. 

 

Sin embargo, el año en el que los titulados finalicen sus estudios sí que influye sobre la 

duración del período de desempleo. De hecho, se observa que las cohortes más recientes de 

titulados presentan una menor duración de su período de desempleo, lo que nos presenta 

indicios de la mayor apreciación de la Formación Profesional en el mercado de trabajo. 

 

Por último en cuanto a las características formativas de los titulados, observamos, cómo 

las mujeres que han optado por realizar un Ciclo Formativo por considerarse malas estudiantes, 

presentan una menor probabilidad de abandonar el desempleo, lo que podría ser debido a una 

posible falta de autoestima de estas tituladas o a que, sencillamente, estas personas carecen de 

las habilidades demandadas por el mercado de trabajo para ocupar un empleo. Y, finalmente, 

observamos que, la nota media obtenida en el Ciclo Formativo sólo influye en la duración del 

desempleo entre las mujeres, al igual que sucedía en el estudio de Biggeri et al. (2001). De 

manera que, aquellas tituladas que presentan una nota media superior a la de su cohorte en su 

especialidad, tendrán una mayor probabilidad de abandonar el desempleo que las que tienen una 

nota media inferior. 

 

En cuanto a la influencia que ejercen las características del entorno económico, no se 

aprecia efecto alguno en el colectivo de los hombres. Entre las mujeres, sin embargo, resulta 

llamativo que la tasa de desempleo juvenil canario tenga un efecto positivo, sobre la tasa de 

riesgo de salida del desempleo de éstas. 
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Finalmente, en lo que respecta a las características del proceso de búsqueda, 

observamos que, cuantos más medios de búsqueda diferentes utiliza el titulado, menor resulta su 

tasa de riesgo de salida, es decir, mayor su permanencia en el desempleo. Es posible que este 

fenómeno responda a que, los titulados que se consideran con menos probabilidades de 

conseguir empleo, utilicen el mayor número posible de medios a su alcance para lograr su 

primer empleo. Mientras que, por el lado contrario, aquellos titulados que se consideran más 

‘capaces’ utilizan un menor número de medios, pero que les resultan más efectivos. 

 

Entrando en el análisis de la efectividad de los medios de búsqueda, observamos que, el 

envío de currículos, curiosamente, parece reducir la tasa de riesgo de salida, mientras que, el 

acudir a los responsables de la FCT y el apuntarse a las bolsas de trabajo, reduce 

considerablemente la duración del período de desempleo. El resto de los medios de búsqueda 

utilizados por los titulados, resultan no ser estadísticamente significativos. 

 

Por último, observamos que el valor estimado del parámetro auxiliar del modelo de 

duración tipo Gompertz,  , resulta significativo y toma un valor positivo. Este valor nos indica 

una dependencia temporal de la duración del desempleo positiva. Es decir, que la función de 

riesgo y, por tanto, la probabilidad condicionada de abandonar el desempleo, aumentan 

ligeramente con la duración del episodio de paro.  

 

A la luz de este resultado podemos concluir que, aunque al prolongarse la búsqueda, la 

tasa de llegada de ofertas laborales pueda disminuir, por considerar los empleadores que esto es 

una señal de la baja productividad de los individuos y, en consecuencia, del deterioro de su 

capital humano, el efecto en la probabilidad de aceptación de los individuos, como consecuencia 

del deterioro de su nivel de exigencia y de la disminución de su salario de reserva, llega a 

compensar dicha disminución, con lo que, el efecto final resulta ser positivo y la probabilidad de 

abandonar el desempleo aumenta con su duración.  

 

Por tanto, la estimación señala hacia una función de supervivencia que va disminuyendo 

hacia una asíntota que toma el valor cero, implicando así que, a largo plazo, prácticamente todos 

los titulados conseguirían su primer empleo. 

 

5.  CONCLUSIONES 

El análisis de la duración del primer período de desempleo para los titulados de 

Formación Profesional, nos presenta evidencias de que la transición hacia el primer empleo es 

un fenómeno complejo en el que intervienen muchos y diversos factores. Además, 
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comprobamos que la influencia de los mismos difiere significativamente en función del género. 

De hecho, mediante la estimación de un modelo Gompertz con heterogeneidad Gamma 

observamos que, para los hombres resulta favorable tener un cabeza de familia con estudios 

superiores, haber cursado un CF de la rama de ‘Imagen Personal’, haber acudido a los 

responsables de la FCT o apuntarse en bolsas de trabajo, pues estos factores provocan una 

disminución en su duración de desempleo. En cambio, entre las mujeres, lo que consigue 

disminuir la duración de su desempleo es el tener experiencia laboral previa al CF, el cursar un 

Ciclo Superior o la rama de ‘Fabricación Mecánica’, tener una nota final superior a la media de 

su promoción y especialidad y, al igual que los hombres, acudir a los responsables de la FCT y 

apuntarse a bolsas de trabajo. 

 

Por otro lado, si los hombres optan por utilizar muchos medios de búsqueda diferentes 

y, sobre todo, por utilizar como medio de búsqueda el envío de currículos, su período de 

desempleo se verá incrementado. Este patrón se repetirá en el caso de las mujeres, aunque éstas 

también sufrirán un mayor período de desempleo en caso de haber optado por el CF por 

considerarse malas estudiantes a la vez que experimentarán una relación positiva entre la edad y 

la duración de su período de desempleo. 

 

Por tanto, tal y como anticipábamos, vaticinar el efecto de algunas de las variables 

explicativas a incorporar en el modelo, como la edad y el nivel educativo, podía resultar 

dificultoso, puesto que éstas afectaban tanto a la probabilidad de recibir como de aceptar una 

oferta laboral, por lo que el efecto final resultaba ambiguo. De hecho, finalmente comprobamos 

cómo estas dos variables muestran un efecto totalmente opuesto en la estimación para las 

mujeres y, sin embargo, no muestran efecto alguno en la de los hombres. 
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